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Donde impere el olvido: poesía y 
alzheimer en Los cuerpos oscuros, de 
Juana Castro 

El propósitQ (le I'slc ",-,ículo es flllrl{i:mr /11 repfl!st'"/(¡cióll dd n/zIJl'imer en d 
poclllllrio Ile JI/(IIJI/ ellslro Los cuerpos oscuros (2005) Imrlo /1 lIi,ocl (le «mn'llido 
como de le/Ig/U/jr poéfico. EI/ primer IlIgllr Si! tUlce IW I\,corri(/o so/m: 'o/u,) se /1(1 
represe/l/Mio /a f/cml'lrÓa ell 111 esfera cu/tuml y lo I/HC ¡te dla CrJamlmmOS 1'11 hu 
discursos IlCllwli'.s sobre el a/:;/¡cjlllcr. DCSlIc: lo l/por/mio por los es/mUos (Id 
cllI'cjecimiclllo y, sobre todo, por 105 cs/rufios de la dcmcllcia, se rslllblccclI /11$ 
cucs/illl/{'s de ¡dculidad y de s/llljclillidml I/IIC SI: plalltcall fOil /11 polifi.lllin Ile voces 
"lile /10$ ofrece el pO<~IIJ11rio (le /11 I,oela CI¡rdolJ/!S(I. /Jor ¡¡¡,i/l/o se w JllIi:w 111 
rdaóá" Clllrl' la I/Jcmorill scmtllltim y t'l11'I/srwj., III¡,/tif6ri<:o. 

I·se IUp!l 'Iue e~ ,ie~\l, 

y cojo. r manco.)' mudo. 
¡<se 1011'0 alrJpado 
'1ue Uluen: c;nk, ..lía 

en los br~7.()$. el juicio, la minlda, 
la ilusión y hasta el b..'SO 
terribk de los otros. ,u~n~ Castro. ~Los otro.~M 

Somus nueSlra memori:l, somos ese 'Iuimtrlco 
musco de (omlas incon51anll's, '$(! mOntón de 
espejos rOlos. Jorge LUIS IJorges. ~Cal11bridgcM 

los versos de "Los olrosH resumen de m:mcm c.~traordinarin el c:jc c:n torno al 
cua1 gira cl1)()<;ll1ario Los cllerpos oscuros (1005). de la aulara cordobes.1 Juan~ 
Castro. La ill\'alidc:;t, fisica y mental a la que se enfrent,lII en sus últimos aiios, 
meses)' dia~ los cnrermos de al'l.heilllcr se rcllcja. como en un cspejo, en d vado 
y la impotencia de los otros, aquellos que con\'iven con dios. Los unos no se 
:acuehlan de los otros, pero los otros pierden S\I identidad si los uno~ no les 
I"c(ucrdan, no les rc.;onocen. Es cllaberinlO de 1;\ memoria y la desmemoria. De 
los \'erSQs de Juvenal de la sátir;¡ X: Mscd otllni I membrorum damno 1l13ior 
dcmentia, quac nec I nomina seruo runl nec uoltum agnosdt :lIllici I cum quo 
I'ractcrit,1 cenauit noctc, nec iIIos I quos genuit , quos cduxit" lPeor que lodos 
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Jemencia, se establccCf,in I,IS cuestiO!ICS dc identidad y de ~ ub/cti\'idnd {Iue se 
plantean con la polifonia dI; \'O(CS que no~ ofa..:e el pO~'lllario. Por úl1imo ~~' 
nnaliZilr;\ la rdaciúll ('litre b memoria semántica y el kngu,¡jc metafórico.' 

H;¡sla 'lue la cnfermed:ul dd 'll."heitller fuera conoci<la por ese nombre {'II 
191 0 graci;ls a los estudios ~Obfl' la ptrdida de la mcmori;¡ Ilcvachl a cuho por 
Alnis AIl;heimcr, la colllunid,ld médkn cmpleilba p,lrn clnsificar tOd,1 
cnfcnneJnd que con llevaba algún tipo de perdid,l de mcmoria a una edad 
n\'alwada el término de "demencia seniL" aCUliado en 18.18 por el psiquiatra 

franc.!s Jcan I;.l;ellne Esquirol (Shenk t5), Dc! latín ilt:mcnlit! - (fe- I1UScnc1f! t 

melis- me/lle ¡. ¡a-de -la delllenchl se considera a partir del siglo XIX como un 
desorden irreversible. princip'llmentc en los anciano,;, de l;lS funciOIl<'S 
illtdectuales. en particular (1.- la mell10ri:1 (Boller y Forbes 12(,).: I.a delllencia, si 
s(.' tOHl~ (OUIO punto de partida la evolllción del concepto de memoria a lo largo 
de la historia a través de la mos<)fi~ )' la I11l'Jkina, ;¡dquierl' nítidos tintes 
neIPtÍl'OS. Según I{afild G(}n,~íle,. M<lldonado. 

Cclsus (30 ;1.C.-50 d.C) fue el primer m&Hco qUl' ,,:;tl ell<~rl1lino dClIlenci'I, con ,,,;uro 
¡;'l1cgnrb~: f""!lesf, md:uKolia, im:;gencs e'l¡;"i\U~"ls j" "bcrnlC'Ol1cs ""c"I"le,. ,\ rClan" de 
C1l',,,locia uliti7.a ~demenci;l senil~ I",m los c~n1hios de 1;, ~~nesC<'!lCi:\. E! m~'<lic" dd 
cn'p.-r:lduT /uli:Ulo, O .. ib:\sill~, l'Serib;" cn el sigl .. IV ,obre U');! ;lIrofb ,Id eereb", qllC" 

produce p~nJida de capacidad illldc.:hl:¡1 y I'ar,ilisis. (17-18) 

La d,'mencia e~t;i tipifknd'l inidalmellte y hast:1 ¡ilHlles del siglo XIX: en 
lél"minos médicos con eSlndos psicótkos, es decir, ( on la locura. Es 
l.lfecisilt11ente esta correlación y tipificación. tal r como seiinla Victoria Quirosa 
Carda (52,82). la (!ue pas<, de la meJidna j' la filosona a la litef:\tura y el Mte. y 
d(' estas a la sociedad ('n general. Si Platón dist inguía entre la locura dinica y IJ 
locuru creativa, distinción dc la que emergerá la tCOfín que ligará al artista COI1 la 
locura como vehículo imprescindible ¡¡3m la creill;i,'llI, Er;¡SIHIl <k I{nttcrdam 
¡.x:rcibirá siglos después ('n su /:'logia de In IlImw (1509) la locura como 
libemción )' felicida(!. frente la infelicidad de la sabidu ria (Qllirosa G<lfcia 5)). 
La edad media habia hecho de la Jocum el eje del mal, asign:\ndose a individuos 
de <:ondlKta irriH;iona! y libertina. ,¡j,'lM a 1,\ ortodoxia crislÍ<lll;t. Sin ell1h;l rgo, 
sus repre.'iCntaciones artísticas y literarias prescntaban la locura <:01110 ~1l1l 

estado librc, un JJJcdio privilcgiildo par;tl!cvólr a cólbo trasgresiolles, illfringir las 
normas moraleS y sobrc lodo Ue\';lr a (¡t!Jo acusaciunes a dctcrmillóldos 

círculos soci:lJcs" (Quirosa Carda 62), E,las son las rcprcsctll:lciollcs que 
!Hevalcco.:n en la obra do.: El Uos<:o, sobre todo e l) La //(II'e de lo, locos j' la 
EX!r¡lCcióll dl'/'I piedra j/e II//owm. 

Fu el renadmiento y barrüc(), tal y COlllO se!i3ló FOllC~IUIt en Mml/Jess 1/11" 
CÍI'i/iZ,l/iOlI (10), ¡,llocura se cOJlvicrtc ell un;! de las formas misnJaS de IJ r<lzún. 
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Se integra u l'lhl, constiturcndo UllU de sus ¡ormas secretas, de ahí que para 
Fou(:au!t (p) tunto Cervantes como Shakespeure, entro:! otros, hicieri1n \In urt(
que rcconoda la presencia de I~l locura en esos términos. En eSlu linea de 
pén~amiellto se sustenta d filósofo fr'lI1<:és al afirmar que cuando en el siglo XVII 
los hospitales empiezan a poblarse de "locos:' su fun cionarniento no tiene 
relación con ninguna idea medicu sino más bien con la rcJución enlre lu 
monarquíól absolut¡L y 1,1 (amili;L burguesa, p;lra quienes la deshonra familiar 
so]¡unente podia evitarse COI1 la reclusión de aquel o aquel!a que la ponía en 
peligro y que no dislinglLia entre libertinos, degener;ldos. aquellos que padecían 
enfenncdades vencreus o los homosexuales, lodos eran "locos" (38-50).) Para 
IInales del siglo XVIl! )' durante el siglo XIX, el conflicto familiar se convierte en 
privado y S~· le otorga la <lpariencia de problema psicológico ;J la locura. Se 
reintroducc, según Quirosa Garda, la locura con un cnrácter misterioso de la 
mano del romantidsmu, y asf la representa Goya tanto en El $r/eliu de /tI rll::611 
prodl/ce m Ul1s/n/Os como en CCWI de locos. En este sentido, b irracionalidad se 
trasforma en un aspecto indispensable de la creativid¡IJ artística en la que el 
artista se dellne como un genio loco (Quimsa Ga rel'l 72). El paréntesis 
establecido por el realismo}' el l1;LturaUSnto, en que el <lrtisla tiene como 
ohjetivo hacer un retrato psicológico de la demencia, no impide que a finales del 
XtX y ell el siglo xx se rdome el tem,l de I¡t IOCUr¡l )' la irracionalidad como 
elemenlOS cmp,lrej"dos n la creación artística, o como aspcctos de nccesilria 
investigación científica, artística, lingüística y filosóflc<l. Frcnd, Wittgenstein, 
Münch, Van Gogh, Schicle, IIreton, J)al( y un largo etcétera ellcuentran (' 11 el 
mundo de lo il'r:lcional una mancr:I de libl"ra l'S(' d~> ' las constricciones sociales 
establecidas por la esfera social (Quirosa Garcí" 73"79). 

El siglo xx fue testigo de un:! evoluci6n cientíllC<l y médica sin pfec~'den\('s 
que eu el caso dc las enfermedades mentales culminó en un proceso de 
identilk;u;ión, clasillcación. diugnóstico )' trat:llniéntQ. !.;t perdida de la 
memoria, la desorientación o la in.::apacidad para expresarse, ~i n emb<lrgo, 
siguieron consid('randose silHon1;l~ de la dernencia senil yeso a pes<lr de que los 
hallazgos de Alois alzhcimcr habían demostrado que la enfermedad padecida 
pur su paciente nada tenía que ver con el envejecimiento ni con la locura:-t [~1 

paciente tenía 51 ailos; sus síntomas eran pérdida gradual de l;¡ memoria, 
episodios psicólicos de persecución, pérdida paulatina del lenguaje a lodos los 
niveles, oral y escrito, deleriorQ lClllo <le los órganos vi¡¡llcs }' atroíb muscular 
(Shenk lI -25). Sin embargo. la enfermedad no suscitó el illterés di: In 
comunidad científica hns!n el último Ctlarlo del siglo xx }' no 1m ~ido hasta el 
siglo XXt cuando 1:1 cvidente extensión epidémica dd alzhcimer ha hL'Cho que la 
institución médica)' cient¡¡ka la considere com() la enrermedad del siglo XXI 
(Moser 98-1 10 ). A pt!sar dd lugar preJomimll1te que la enrermedad adquiere en 
[os ámbitos SOci.l!cS, sanitari()s }' cientificos, 5(' sigue pcrdhicndn }' 



repreSl'ntando el alzhcimn como ulIa demencia senil, tal y como Ccl'v.lIltes )' 
Shakespeare lo hicieran síglo~ ¡tnles con li US per~oll¡tj('S don Quijote y el rey 
Lear.~ La dcmcnci¡¡ S<.' nil ha uca<]o una scrie de imágcnes - la il1fantilización, la 
desoricnt¡lCíón. los olvidos _ que han ido enr,¡izándose en el imaginario social)' 
culturnJ, y que han '1fatado dc manera excepcional a la falt;1 de comprensión 
social cn torno ~l cnvejecimiento (,'ll general y, por cxlensiÓn. a la enfenlle(\;td 
de al'f,hcimer en p;trticular. 

La irru¡xión <k Jos estudios del envejecimiento y de los estudios de la 
demencia COtllO estudios intcrdisciplinares que se ((cercan 111 alzheimcr desde 
una pcrspectiva SQdoJógic¡t de la enfermed'1d y de la salud, asi como de la 
sociología dd conocimiento, han logrado en las últimas dos décadas poner en 
evid~ncia la necesidad de abordar las repercusiones sociales y culturales que 
tiene la cnfcrmednd p¡1ra aquellos que la p~dt'Cen directa o illdirect~U11el1te. Del 
mismo modo, h;111 trazado con nitide~. la línea divisoria enlre dcmcncilt senll y 
alzhcimer, a la ve'f, que los estudios geri~trlcos han tratado de desmontar la 
relación cntre all.hdmer y ell\'ej('Cimiellto. Centro de las Jiscusione~ sobre el 
alzhcimer en los estudios de la t!cmencü¡ son los discursos biomédicos y su 
const t'Ucción de un k nguaje negativo pant representar la demencia. De este 
modo, desde tilla perspectiva del all¡\!isis dd diS(UI'SO, Ltkofr y Johnsoll (270) 
han incidido en que la creación de estereotipos O de frases metafóricas para 
referirse aUlla reulidad no se encuentra en el lenguaje.sino en el pensamiento. 
Por otra parte, Gillespie (5) ha enfatiZado que el uso de estereotipos para 
referirse al ;1lzheimer ha supuesto una simplillcación extrema tic lo que es 1¡1 
enfermed3d )' ha derivadu en la creación dt, un ('sligma en torno a ella. La 
imagen que de I;¡ enrcrmed;td se hit dado .1 través de los medios de 
comunicación - epidemia. irrt..'Versible, pérdida de memoria, pérdida de 
identidad - ha producido que se perciba el aldlCinter de lllancrn 
extremadamente neg,l\iva y que cuando escuch;ullos 1.1 palabra o ciertas 
expresiones estas inciten a una reacción negaliva anlc la enfermetlad. Entre 
estas im ágenes general il,adas está aquel!;¡ q\le despoja ,11 alzhcilllcr dc la 
temporalid,1d qUt: lo C;lracteriza y elllplaza sus.sint0111ns de manera puntual, de 
tal modo que cuando se dice que un sintOIll,¡ es la pérdida de la memoria no se 
liene en consideraciÓn que la pérdid;t de la memoria no es abrupta)' pllll!ual, 
como si se tratara de un episodio de amlles;;1, sino que se produce 
paulatinamente. de maner.l len!,\ y acompaiíada de la merma de la h;tbi¡idad 
lingüistic;t. El ;tlcancc de esta omisión es importantísimo. ya que se despoja 
tanto al enfermo COIllO a los cuidadores y familiares de clln!quier comlición 
humana; porque perder I;¡ memoria y 1:1 habilidad lingüística equivale, en una 
sociedad que enfatiza la división entre mente y cuerpo, a l:t des¡tp:¡rición de la 
itlentit!<¡d y. por ende, de hL ind ividualith¡d. Pefo también se les suslr.\c a los 
patienl c,~ cualquier efecto psicológico que el diagnóstico y lu \'ivencia tliaria con 
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siguiendo;1 Lacan y a I~ic~cur. que el pocm;lrio Los ou:rpQ.~ OICllf<JS 1l0~ presenta 
una llueva fasc del espejo, donde la desmemoria impele <tI sujeto n IlO poder 
reconocerse el1 el cSP~'jo y al Otro, a ver su totalidad fragllll'lltada por la 
illlpMibili<hld de ser rccomlddo y dl~ reconocerse en el Uno. Es, en definitiva. el 
retorno, o los retornos, para seguir el título de \lll pocm" {le la parte 111. Es mas. 
pndrí.¡ incluso ,lfinll;lrSC que el ::¡ I;o:hcimcr,}' el pocmario de Juana Castro, hacen 
evidente un regreso al cspilcio simbólico ell el que la condcnS:ldón, el 
paradignKI y la mCIMora son sus habitantes. 

El poclIlario tus ':lIapos oS(tlr/J$, I'remio J;161 de I'ocsí<l 200~, a pesar de su 
lemática, supone 11IW nítida continuid;¡d con rcsp<:clo a la escritura poética 
anterior de Juana Castro. A nivel estét ico existe un ahondamiento en el 
simbolismo ya palpable en su ohra pn .. ><;cdcnle, pero ahora e~te se erige ell 
fuerza Illotri;¡; del libro. Con cste simbolismo se enlazan tod;\ un~ :>crie de 
t~cnicas estilísticas como la ruptura sintáctica a través {!c 1:1 enumeración y d 
Cllcadell¡¡mienlo que, sin cl11b:lrgo, no se habiall datlo h,lsln ,lhora con t,lnl" 
intensidad. 'J";unpoco rompe Juana C\stro l'on la ~tk,\ de la solidaridad y 1" 
polifonía de voces ya desplegada en obr¡¡s ¡¡nteriores como CQIICIH'1l muja 
(1978), Nardsill (1986), Fis/e!"/"/! ( \992) o ¡,¡¡ c:arllujcm (zooo). Aunque la 
mujer como tellw vital al {lile ;\!ud,' Garzón Garcia (86), la reivindicación dd 
lugar de la mUJcr lanto en la creación poética COlllO cn la sociedad (Mcdina 46-
59), o la reescritura de los mitos (Ugnlde 109-10) a ¡raves de sus versos no 
aparecen de manera dircct¡¡, sí sigucn estando prt'senles 1,11110 cllcma del dolur, 
lan recurrenl~' en .~\l poesía (Garzón Gard¡¡ (27), la nal\\r~leza (Gar'l.ón Carda 
174-75), los desdoblamientos poeticos )' la superación {k la c:o:presión 
~trlobiogdfica en ar<lS de una c:o:presión colc..:tiva r esend'llmentc human,l 
(Medilla 46-.19). DclmislIlo modo, la memoria como h.'m~ ap¡¡rece en Fis/erro 
(1992) con sus regresos a la inf¡¡nda. nn pocJllario que I);\['a Vicenle l.uis Mora 
es "especularmente inverso" (12) a tos obje/os os(urO,1 en Cua nto esle ülli¡no 
presenta allcclor 1:1 de.,¡,;¡p;lridón de la nWll\oria el\ vez de la construcóón lle la 
misma ofrecid.\ en F¡slerru. 

I.os t:lli'rpos oscuros se (Ii\'ide l'll cuatro partes, con una estructura simétrk;l: 
parte 1: un poema; parte 11: 20 poemas; p;\rte 111: zo poemas; }' ¡¡:Irte ¡V: , 
pocma. Aún m,is: el primer poerl1:1 de la P;H!C ¡JI s.c lilub "E~pejos:' e induso el 
epígrafe de la parte! lo Componen los VerS(lS de Gamoned¡¡ «Vuelvo a caSa 
ntra"esando el invierno: olvido y luz sobrc las rop¡¡s I hÚllled'ls. I.os espejos 
estnn \'ados yen los pl,\lOS ciega la soled;ld" (7). COIllO d poel\w del mismo 
titulu, u como los versos de Gamotll'd¡¡ o la prnpia enfermedad, I.rJ$ cuerpos 
oscurrl5 es el libro del deS-¡lprendcr, del des-conocer, de I;¡ deS-lllemorizadón, 
del (!cs-Ir<\gar y do.:! des-dormir; en de/llliliv;\, do.:! dejar de ser C0l!10 sujeto 
social. Es l\l¡b, el eSIll'jn <¡ue es el poellln inicial de 1;1 parte [11 crea \lll juego de 
rdlcjos. ¡ lI r;\¡.:e ll e~ proj'ectad;!s, fOlogr~Il1'ls sin tiempo - "Fotogr<lm,\'" es o.:! 
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titulo del poema 20 de la parte J - miradas c;¡lcidoscópicas que pierden su 
temporalidad )' que pueblan el libro. Pero atUl m:is, detrás de est,1 e.~tructllra y 

del poernario. ¡¡ermea un cierlo ai!"e nerudiano tanlu en la ftL~ión dr! cuerpo 
humall.¡ con la n:ltl.lrakza como ell ese dubk guiflo que es la estrllctura doble 
de ¡-20-20- ], donde lodos son poeulas de amor y de <tesespcranza, de dolol" y 

ternura. Es m:is, es tm poelllario donde todo, a pesm de! tiempo que sigue 
trascurriendo l'l1 el exterior, se vive y desl';ve dos veces o bien panlue se viva y 
se des-viva con el recuerdo. o simplemente porque la estupidez hum:ll\<l nos 
haga tropezar dos veces en la misma piedra, como en el casu del "Verano del 
)6," poema el1 el que la guerra civil y la guerra de lrak se funden en la memoria 
histórica, colcctiv(1 y pt'rsonal dd yo poético. 

L:I estructura binaria del libro también afecta;¡ I;¡ inwginería que despliega 
ya los símbolos recurrentes; lOdo es doble y (Iivergl·nte. Si el titulo del pOl'n¡ario 
anticipa al lector 'lile, aunque los cuerpos permanecen. los.aclos cognoscitivos 
desaparl'"cen, el poema inicial. '·Océanos," explicita dos conceptualizaciones de 
la dicotomi;¡ cu ... rpo I mente en I;¡ enfermed¡ld de alzhcimcr: por un lado, 1,1 
separación de cuerpo y mente como elementos dicotómicos que recorrcn 
C<inlinos opuestos: el clll'ejecimiell lo del cuapo y d regrcso al nacimiento, a la 
desmemoria, de la mente; por el olro, el papel predominan'" que el cuerpo 
adquiere como lug;¡r ell el que la existencia se expresa eH toda su temporalidad. 
Pero tamhién es bucn cjemplo de cómo 51.' disponen en el libro los tft .. 'S seres <llIe 
lo pueblan, como una trinidad indef<:ctible e irremediablemente unida: 

Cml ellos uigu el nnlr. 

Oigo el mar y visilO los huecos 
de la sombra en s\l$I~b ios. 

(PelO HO sé si lienen labios). 

Son grandes y son lenlos como dos 

probuscidios. St' caen cada dia cien v~..:es de .'u Iil:nm f<),hJla 

Z<lmba. Yo les do}" 
de beber, ks \lIIIO 

de JJQmada r de aceite 
1,1 pid ro;" ,Id C\Jxis 

ya las doce los pongo en el balc6n. 

Habla y habb)' ¡'"bI3 d uno sin I",mr 

una Icngua de trapo 
, y de esponja 

y <le 3gua, 

llljcn!raS el otro - '" utra -
se a10m con $U propi3 c3ll1panilb. 



Yel Inar Cl\lf~ r s'lk 
va dcSík su cuarto a In cocina, 
ya mí m .... hunl<:d~cc 
lk color Ilris accrt) bs lIluf,~,<;as. 

Cuando orotnla luna 
)'0 reh;I!;O dos nir.!us wn bufandas 

y leche y oaocrobs 
y me siento a t'scuchar. 

Yel mar oólte despacio 
- 1Il1' Y 

,léspaciu -
en sus vientres de tierra. (CaMr,) 9'10) 
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Cuerpo)' mente C0ll10 elementos encadenados, il1dcfcctLbleOl('nte unidos -
como ¡as sialllCS:lS dc otro poellla - que, sin embargo, toman caminos inversos. 
El poema inicia! plantea el tema del pocmario y explica su título: los cuerpos 
encierran oscuridades para el (jlle los ob~crva. Las moles corporales, ya torpes 
como elefantes, han perdido su condición de personas por el ab;l!l{lollO {le In 
mente}' se animalizan - una figura esta de la nnimalil.aciÓn recurrente a lo largo 
del poemario - pcrO snn ¡l la \'(:~. grandes y pcqucilOs - dd,lllte I pújaro - con lo 
que veje~. (' infancia se equiparan r nos dan kl dimensión de lo terrible de esta 
clllldidón: "lex I1nlO I de pomada y aceite I la pie! rvja {Iel coxis;' "yo rehago do~ 
nidos con bufimdas I y k-.:he }' babcrolas." Los padres conl'ertidos el! bebes, lo~ 
hijos convertidos en paJres, en seres unidos por lo que han dejado de ser. Sin 
embargo, esta representación de! regreso a un estadio infantil que )uanil Castro 
plantea poco tiene que ver con el lugar común desplegado a lo largo de la 
tradición y cllfai'l,ado en el imaginari{) colccti\'u; bkn al COlltnlrio, Castro 
elimiua de su poemario la supertkialid¡ld ¡¡dscrita al infantilismo de la 
demenda scnil pan! dibujar ('n toda su crudeza cómo el cuerpo en su 
temporalidnd encierr:¡ una mente que pierde su c¡¡rlÍctcr cognoscitil'o. Con cl 
alzhcimer el cuerpo In e~ todo, es temporalidad y es texto, l'S el (lIIi('o lenguaje 
con el que el enfermo pllcdl" eXpres¡lrSC, )' el único texto {IUC el cuidador puede 
leer, mirnr o escuchar. No es de cxtra!iar, por t,1nto, (¡tiC a lo hugo del libro 
predominen 1;1S imágenes corporales, pero animali~~1das )' cosificadas. 
Asimismo, POCll)ólS como "Asechanza" o "Los otrvs" nos presentan la 
enfermedad en toda su crueldad )' crudc~.a, pero desde una mirada que se 
implica de mal1er.1 estética}' ética, qll': se acerC¡l a I¡¡ realidad con ojos de terror 
}' ternura. Así, en "Asech;ml.a": 



sso 

La S<'rpicntc Sé' enrosca como un Iltli):>c d(> oro 
en mi memoria, 

l' yo le doy mi frio. 

L,l ¡;.cr¡.>icntc es un ,bdo 

J" S<.'is c~be-/as romas 

(tUl' dllcrml' t.'1l bs Hfill~s de mis ojos 

r l11e rol>.l las Ugrim'ls. 

Lil sn~,icl1k no Silhe que la espío 

clIando baja en la wmbrn. 

cn\'llclla CI1 la mar:llb de la duda 

a beber en mis labios. 

La Sl'rpicnt" es mi hija. 

(Que no 1" sepa "unca). (77) 

También el mar en el poema "Océanos" se erige en protagonista en lanlO 

en cuanto símbolo de b temporalidad - "el mar recordó ¡de pronto! los 
nombres de toJos sus ahogados," escribió Lorca en 'T:ihula )' ru(·da de los tres 
amigos" de Po('ca ('11 Nueva York (475) - y c~tc mar de l,os CIIerpos O$cums es UIl 

Illar de muerte, pero de muerte en vida (111(' man;~ la Icmporalid,ld {le un 
deven ir lento, inmenso, p(lJeroso e inconmensurable - los océanos - que se 
aproxim;1 con c:ldenda y sigilo P;IT;1 vol\'er a alejarse y luego aproxim,lrsc, Ulla 
temporalidad que en la de,~- memori;'l pierd.:: su carác!.::r uOllo16gico para 
trasformarse en UII 'v;'Iil'én, e n UIl;'l (ral;lI1enhlCiun , La perfl'cdón con que luana 
Ca~tro crea esta illl:Lsen dd tiempo y dd desencuentro entre d cuerpo y la 
mente a través del mar se plasma en la disposición de 10.~ versos,.::n la cadencia 
del ritmo, del agua que se extiende y ~e retrae en la orilla, (,'11 esos vientres que 
pertenl'{;en Illás ;l la Illuerle - vielltrcs dl' ticrr;¡ - que a la vida. Pero es una 
temporalidad <lite d<'sg;Lsla tamhién a 1;l(S) v07;(ces) poética(s) encernlda(s) que 
aparece(n) desde eSle poema inicial. unas en su cuerpo y otra literalmente 
el1cerra(l¡¡ entre hlS cualro P¡¡rt.'t.!cs {le la cas¡¡ (' indcfeclibkmellle encaJl'l1;lda iI 

1(15 otros dos .<:cr(,'5. Los cncicfl"OS, los del cuerpo e1l los enfermos y los <le los 
cuidadores, son simétricos también, son dos caras de una m isnw mone<\;" son 
reflejos en un mismo espejo. E.~ cu riosCl obscn'nr cómo}'3 en este poema inidal 
Juana Castro recurre al rllos )' ni yo, cOn1I',Lrtiendo espacio, defini<.'ndosc el UIlO 
I11 olro, cncl<lenados. Sil) cmb'lrgo. si I'JTa dios el tiempo se tmta de un 
desandar el camino cognoscitivo p;'lra seguir andándolo con el cuerpo, pam estc 
otro yo poético, que es vigi;l, la cnlcrmedlld se convierte en el encierro espacial y 
literal, en la .';olc.:l:)<I dc 1;1 casa, de la coci na como espado femenino de b 
cuidadora y como la p~<rdid:l p:lu!;ltilla de la identidad. 
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La figura dd/dé' la (uiJador!a de los pacielltes tic allhcimcr }' el efecto 
psicológico y físico (Ir su <lClividad ha sido el celltro de numerosos esludios en 
los últimos :I!ios l:lIltO tksJI! p,:rspcc¡i'ms !1léllicas como sodológka~. En este 
sentido, l'éTCl. Trullcn, Ah:lIlh» ' Llbarl;¡ ¡"!¡meho sciialan lo ~iguklltc: 

l.as lllUjl'r<.'S. <"Sp ... ci~IU1('nk <'SpOS;IS" hijas, son las cuidadoras t'n d 70-80% de los casos, 

p;lgafldn adcl11,is un pr"{ju Dsico r psíquico más "ho que los varones, ¡.>mbablemcntc en 
rc!;,ci61l con el ltlOddo de cuidador m~s IrJdicion;¡li~la que adopta la muja (plll<'lIl. 

¡nfmu modd). <"11 b (tlal Si: prw.lucc ulla inversión de rundunes en lo~ papcks (alniliarc.< 

que implkan el asumir ma)'orcs r~.,pons.1bil¡dadcs)' un .ontaCln I1l~S cSlrc.:ho. mientras 

que el modelo del I'arún es más un modelo orientado por tare~s (t(l$k-"ri'~III~,f l1Iodd), en 
el cU;J1 ~xi~le la dd~gadól1 de t¡¡r<,as. Mi(!lltl";lS la Illuj<,r so; <'Ilc'lrga mas de la 'Illllpañia, 
hl1ll)i~/'¡l, "lil11cntaciiin. ~tc. dd p,,,icutc, d varón se ocupa del tr~sporlc y 
dcspla~A111licnlo, consllltas, etc. 

Como se observa, cl<,sdc el primer pOema se nos pJ'c~enla eSl<~ Il1ndelo del 
I'l'ogcnitor-bcbc en d que se revierten los roles familiares y se enratizan las 
I:!bores de la cuidador:!. Se IlOS prc~eJlt:! . por tanto, no ún k:!tllen tc la 
cnferUlctbd en Sil condición médica, sino los efeclos <llIe esl,1 tiene a nivel det 

sujeto sod:!1. 
I .. t)s cft.~IOS del nlzhdlller q\1(' se desarrollan en el prilller pocma. t,mlO para 

<:nfermos COlllO p<1n1 cuidadores, ¡¡ermean el lihro entero a través de la 
aniJ1l~lizaclón y In cosificaci6n de UJJilS y otl'tlS, vchículo.~ perfectos para denotar 
Ii! perdid a d<: identidad d<: los <lue se <:nfrent~lll <1 la enfermedad, l'J primCf 
poema de la scgund~ parte, "Los encerr<1dos," continúa con la lem:\tic:! y la 
imagineri:! desplegada etl el poema (Ille :!bre el librn, ¡>ero ahom con llll<l 
crueldad que se muestra sin tapujos)' donde k1 t.'<]lliparación cntrl' el cuerpo y hl 
C<lS<1 se hace plena. Los cuatro primeros vcrsos hablan por si solos de 1<1 
brutalidad de 1;\ enferm('(lad a tri!I'~S de 1<1 acullllt!;\ción en apenas cuatro versos 
de pal<lbnls con Ull:1 carga sendnl iC<1 que (!cnnla encierro, encadenatuicnto, 
muerte en vida: 

l.os alr:mcado .... los encerrados vivo,. 

Oscur~dd'ls, alwrropdos en d último cucrpo 

de la casa. se c()nsumen l' hablan. 
C()fre la ",uerh! aflll'f .. , {lJI 

Vivos, cuerpo, ca~a, h:1bl<111 frente a atranc<1llos, el1cermdos, oscurecidos, 
alK'rrojados, último, consumen, mUC1'h!. La d\l~IiJad entre el dentro)' fuera 
~a1ta en pedazos <1 pesar de qu<:: los cuerpos encierran ,11 ser humano, lal y como 
b Cl S,1 - 1l1f1~ tarde ~er:i la i!1lagcn de las "Clllan;15 ( err<ldas - les enderr<1 ~' 
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resguarda de la muerte, el sol y los 11ldroncs, El cuerpo se muda en continente 
de la desmcnlúria y, por lo tanto, del no ser. porque ~()Ividan tos plWlOS del 
futuro" (13) )' la muerte. Es precisamente e~tc desconocimiento de la muerte y, 
por ende, de la temporalidad del ser humano el que lleva a un replanteamiento 
de la idcntid"d en el poemario. 

1,,1 desmemoria se represellta en ('1 libro a través del retroceso en el tiempo 
o de su tlcs'lparición. En el poema "Brasas," por ejemplo, Se plasma ese 
contraste bn.ltal entre la imposihilidud de reconocer en "un viejo arrugado, 
maltrecho y con dos dientes I ([ue 1¡¡den los pies y 1;1 c;ídcra I y que comba la 

l'spalda como un preso" (22) a aquel que el1 Otro tiempo era "nito y derecho" 
(1,) y que llenaba de sensUlllidad todo 10 que le rodeaba. La ruptura entre lo que 
se fue y lo que se es, el antes y el ahom, sin embargo, no viene deterOlill<lda por 
la lerCl'ra persona que presencia la decrepitud, sino por 1:1 Jesap:lrición dI! la 
temporalidad que la mente de la madre ha sufrido. El verso final de "13r:lsas," 
"Cómo va a ser este mi marido" (22), no repercutel:w solo etl la comprensión 
de h\ decrepitud del CU('l"jN, sino sobre todo en la ca<lucidad de la mente. El 
lector se cOllvicrte cn este momento CII un testigo al mismo nive!, gemelo a la 
voz puétíc:l. Sin ese contraste, sin esa dualidad, sin esa visión conjunta :1 tres, 
ningullo podría ser porque ninguno podría ser reconocido ni rccollocer.~ 

Est;] condición múltiple, paradójic;\, deSCOtllpuesta y fragmentaria del ser 
se mlH::stra de manera nítida cn el poema "Querencia." La querencia se define 
en el Dicciol/ario de la HAE como la "il1din;\ción o tendencia del hombrc y de 
ciertos animales a volver al sitio en que se han criado o ticnen costumbre de 
acudir"; sin embargo, en este pocma la imposibilidad de recordar ese lugar se 
erige cn protagonista. El puema se construye alrededor del concepto del espacio 
del pasado, la casa o las c;\sas, y la (1u<!rcllcia hacia las raíces. lJcsdc el punto d(' 
vist¡¡ fenomcnológico, Heidegger, Bollno\\", Bachebrd}' Levinas se han acercado 
al concepto de c<lsa y hogar - o morJda - desde dist intas pcrspeC.\iv<ls, pero 
todos coinciden en considerar la Casa y el hogar como ;¡spectos fundamentales 
de la existencia human:\ (Dekkers 291"92). De estt' modo, ser humano es tener 
un hogar. Desde el punto de vista de 10$ estudios del envejecimiento, tanto 
Pastalan y l3arnes como Rubiustein y Parmalce annliznn l¡¡ casa como metáfora 
espacial; !;1 casa es el lugar con el que el sujeto anciano se identifica. De ahí que 
los geriatras recomienden que los ancianos pernwtlezcan cn esos espacios por 
los beneficios psicológicos que estos producen . Por su parte, James Kmsner, 
siguiendo a lean lIaudrillard, analiza la casa como espejo, ya que los objetos que 
se encltentrnn en ella trascienden el tiempo, '·these objetcs unite the past and 
present schlcs - the 'was as stiU is"" (214). En el caso de Los CIIerpos OSfuros es 
precisamcnte el emplazamiento en un csp;lcio extraflO el quc pro\'oca la 
pérdida, cll,lb<:rinto t,ltlto espacial comu mental. Por otro lado, el concepto de 
la casa no aparece hast" el final del poema ~Qltercllcia," con lo \llle los trece 
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vcrS()~ ¡"idales t'n los (llIe el Sllstan\h'O casa queda CnlCfrlldo Ixljo 1:1 
rcfcrcncialidad del pronombr~' "la" IIOS van mostrando pmgrl'sivum<.:nlc lu 
querene;;'! rcal hacia una c¡¡~. o ulla~ Cólsas. que se definen por sus p;\fles, que 
no pueden hac.::rsc lnllgib!l'.'; ni complclllS. 1:5 decir, se nos presenta un concepto 
no 1:11110 espacial <.) físico de la casa, sino idcntitario, el del hogar o la morada. 
Por otro lado, {'SO~ primeros IrCíe versos <Icsplicgan una serie de imágenes 
múltiples que M: desdoblan una y otra vez en opuestos scmanticos encadenados 
ha~t ;l It1grar (r('ar un csp,¡cio mental, el del rt.'Cuerdo, caótico y labcrlnlico, tan 
intangible en términos racionales como la nada de hl muerte, pero 
comunicables desde la emoción que todos encierran: 

La di: la losa viva 
yel nJor .. do ciruela 
dd ( "Iuf de la !lu"i~. 
L1 de lo~ trcc/: cuartos 

humeantes d~ harina 
CXI)all<¡¡~ndosc funcbrcs 
pur las !cntas esp;lIdas de los muerlOS. 

La dd pel"'JI de oro y las C$pina~ 
d" bs tardas acequias C\ln plUnlÓ,1 de gorriones. 

La dd beso y la aguja y d .. cnlmml del e~IC. 
La que ardió en mi $aIiV3. (JJ) 

• 

La ;mscncia de verbos, cOllla excepción del genllldio "expandiéndose,~ provoca 
un claro e5t:llismo cn el (tue precisamellte d uso de ese único gerundio reincide 

al cnf.'\tizar la extensión,!:l irreversible dumción del estatismo. Lo que q ued a en 
estos versos es una intensa illlagincdll \II"'~ Se despliega a trnvés del 
el\cademuuicnto constante de adjctivadonc5 y sustantivos con caf<Í.cler binario: 
la de IJ 10$.1 viva como oposición semántico. muerte frente a vida; "y" el manIdo 
ciruelo. dd color de la lluvia, donde morado nos remite doblement,- a muerte al 
adjetivar a ciruela, un fruto <Iue representa vida, pero ambos para modificar a 
lluvia, IlUCVo.lllente imagen del t¡ellll>O, de la monotonía. de la muerte; o la 

imagen surrealista de las ~tardas acequias con plumón de gorriones." El poema 

nos sUlllerge en un mundo reinad\! por el laberinto de la desmemoria)' de lo 
perdido: ~viJa mía de fiebre, I fiebre mía de ol\'ido; hueso aquel I de aquel 
sue/\o" (14). I.a estructura sim~trica de los tres versos finales, con la 
indeterm inación progresiva, res¡¡!t;1 L.l imposibilidad de la memoria y, por !luno, 
dd tiempo, del ser y su cxistenci;l. La vida !enniml por ser el ~hlle$O aquel de 

:I<!ud sueño," }' lo que permanece es un ente en el que la i"determinación (Iel 
sujeto, la imposibilidad de fijar su idenlidlld como unitaria en el tiempo. de 
;lulodefinirsc en d prcseltte, lo define C~J1tW un no ser. 

• 
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CnrllO en el caSt' de lo expuesto por I'aul Ricreur en cllanto a 1:1 
COnstrucción de la individualidad. An nc D:lVis- l3asting dc~ribc la enfermedad 
de alzhcimcr como un ejemplo extremo <le 111 \ "yo" ( ]Ile "is rellllional, Ihal is 
formcd Ihrough intcraction wilh nlhcrs" (7')), t lt ahí que la individual idad dcba 
ser separada (1.:: la esfera dc 1;1 temporalidad para n::situ,lrla en el espacio 
~rclaciona l " del individuo. En eSIC sentido, C0ll10 ya se ha indic:ldo, LIIS c1Ierpos 

05WroS recrea el laberinto de la existencia dcstlr una mirada c\lkidoscópica que 
acoge (\ivcrS;lS \'oce~ poéticas con las q ue inscribir 1:'11110 1;1 memoria en proceso 
de disolución como la experiencia de una identidad en constante camhio. E~ 
decir, las personas poéticas también se fragmentan y h¡tbbn desde diversas 
voces 'lue responden a temporalidades diferentes sin orden cronológico. pero 
cuyu unidad depende de In relación 'luc se establece entr!.' todas eHas más allá (le 
la individualid:ul cronológica. Es asi (lue la pcrsolla de la hija se nos presenta 
empleando la primera, la segunda}' la tcreenl persona. En el poema "La hija de 
la loba" (69), pnr ('jemplo, la identificaci6n de ta hija convertida ahora en !ludre 
- como en el poema "Oecanos" ya analil,;ldo - cm pica la tereen} persona 
implant'llldo un di~tanciftll1icnlO I cxtrftj'w mienlO a(1II l11ólyor con respecto a los 
~ucesos, En este caSo. tanto l;¡ animalización en lobezno como ser "la hij;¡ de" 
provoe;¡ll una indeterminaci{,n de 1:.1 VOl, poética - no es la lobezno, sino la hija 
de; pero ;¡dcm;ís eSI;¡ hija de la loba no es más 'luc un "remedo" de lo (¡lIe fue su 
m;¡dre, una copia falsa, Ulla imitación 'lue 110 logra ser lo 'luc fue Sil 1\1(\dre )' 
(!ue se encuentra no ante la tempomlidad machadhll1;1 dd "hoyes siempre 
todavía" (Mach~du 201) en 'luc perdura d recuerdo y por t;\l1to la perdida hace 
,:mgible lo perdido, lo qw: ya no es, sino del "1!1:IÜal1,1 es hoy, y ya ha llegado:' 
un futuro que 110 existe porque "hoyes ella a su vez la misma madre" (Castro 
69), una copia y un anacronismo. 

b loba, y no la hija de la loba, es la 'lIlC rcap:uece en d (J!til1lo poem;¡ de la 
p;¡rte !l!, " t .\ extr;¡J\Jern.~ El titulo del poema implanta cn 1;1 mente <1cllcctor no 
lmicnment(· h¡ coJ\l'xión COII el libro de poemas dd mislllo titulo de Juana 
Castro 'Iparecido en el ;¡Iio 2000 yen el (]\Je el ext,,¡ilall1icnhJ es el eje, sino 
t;1l11bién con 1;1 llI)1'eI;1 de Camus )' c~'\ abulia, inacción o ap;1 tía 'lile recorre al 
personaje de El eXlrll/ljcro. Pero ahora [a ¡mIcción no es pro.:!ucto de la falta de 
valorcs <kl hombre, sino del curso de t\ enfermedad, que hace del individuo UlI 
ser extralio a si mismo, con un cuerpo sin huesos 'lUC C'Jl'ltmsla con la fuerzn del 
pasado, El repaso vital dc hl primen! estrofa por Illc(!io de su~lanlÍ\'OS que 
evocan momentos especHlcos de la historia person;¡l y colectiva - leche, fusiles. 
\'el1eIlO, carne, placer, hamure y dolur - determinan con lI iti(lez ;,,1 final del 
proceso vital dd ser humano. para d qll~', efeClivanlCnte. no hay remedio: In 
ll1uerte. I.a fierc~;¡ ell1ociorl;11 del último verso - "No Iwy nada m~s <tUl.' hacer, 
SCliOf;) loba" (So) - vielle provocada por la crud frialdad con que I;¡ terc,' !';¡ 

• 
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pcrSOI1;1 anuncia la lk:gnd:l illr.~lih!c de la muerte. El ser hunmno IIcg<l.l ella solo. 
e n UI1 espado que no reconoce, que le h¡l<:c ext ranjero: 

V;\'c el fid de I;t loba Su ¡,!tim" pele". 

Una lars" rnnntaiia y llt1alicd 

de barro por 1~ estera. 

Su sola, su quieta 

lrnvcsb. tCÓtnu scgllir ~i sabe 

que l'Slan los rilscacielos :lccchitndo 

Sil ira? Cristaleras y luces con acero 

rompkmlu Sil rn<'jilb. 

tiwando l<ls alcorces con su frío. (80) 

El espado cxtroiio en el que i>C C1Kucntru la loba - la ciudad - reindde en el 
sentido de cxlr;u'i:llllicnIO el1 guc cuerpo r menle se sitúan, Todo lo que rodea al 
sujeto desd ibuja y borra las señas de identidad (Iel mismo, provocando una 
colltinua J1cccsid3d de autodcfinición idcntitaria. 1.01 soledad, el Ilbcrinlo en que 
se ha convertido la cxistcucia, la pesadilla de ll1W rcali(laJ met ropolitana t;1l b 

que 11(' se reCOlloce y que hiere, se plaS11IMl de ulla maner:! terrihle :! trnvés de 

imágenes que remiten al dolor y:l! 'lacio, por 110 dccir a In desorient:lción ante el 
laberinto de la realidad en la que la loba se siente perdid;) yell la que eIlcctor la 
3<,;ompóHl:t: Como la \,(l~, ¡¡otlieil en primer;l persuna habi;l apuntadu en 
"Si3nleSaS," "la extrai'!~ a la que sigo es un h:ldajo" (58), de la que quedará e! 

recuerdo ll;lrr;lJo en IlIlestra memoria }' escrito a modo de epilogo en e! poema 
unico de la p:lrte IV 'Iue derril el jJocmario: "Era una vez" (83). Un epílogo que 
de nuevo nos h:lbla de 1:1 soledad, de la pérdida, dclno ser, pero ahora de! sujeto 

que se queda sin la Si,Jnlcsa, sin el Olro en el que reconOC('Tse pero al que tod:lvía 
puede recordar e inscribi r a través de UIlOS versos. 

I.ucy Burke ha estud iando cómo Block Daisies Jor lile B7ide. el poema 
cinematogrMkolO de Harrison, pone sohr.:: el t:lpete la dificil cuestión ética de 
cómo mirar y representar de manera estética ¡¡ ,J(jue1!os que padecen de la 
enrermedad de alzhcimcr, adcm(¡s d<' cómo SJ: empica la put'sia p~~ra tI,lr)' crear 
sentido de Ull~ enfermedad enr.lizad'l en la pérdida de memoria )' 
conocimiento, y, por consiguiente, de pérdida dd lenguaje. Se lrala, según 
Uurke, de hacer explicila "la poesía de la dcmcllci;l": "rel Hnrrison appears also 
to be suggesting thal tl\('re is a poctr)' lo dementia, {)f even tha! demell l ¡~ is a 
rmm or poetry in its slripping ;1W;1y or lire ll;1rratives to re\'e~ll a core or 
'rragments' that crystallisc the dispositions and char;1ctcristics orthose wilJ¡ Ihe 

disc:lsc" (67). I.¡¡ recur rellda de un lenguaje I}()(\tico q ut' se caracte r i~A1 por la 
rnlgment;¡ción, la enumeración, el constante ClllpleO de metMoras - JIluchas de 
ellas (le e~t¡rpe surrealisia - jl;1ra I'{l(!e r cxprcs¡¡r aquello para Jo que )':1 no se 
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reCllerd .. n l~s palabr:ls. el uso de figuras como 1.1 anilllali;(ación y la cosificación. 
I;¡ creación de un universo r un lenguaje simbólicos o el empleo de ri tmos 
cambi;¡ntes. ·son algunos de Jos ejemplos que encontra mos en 1.05 CIIt!rpos 
()$WYOS para exponer la rcJad/m intrínseca entre 1" poesí:1 de la demenci:1 't 1 .. 
])lJcsia misma. 

L.1 mdáfora ha sido estudiada y analii'.ada desde multiples persplXtiva~ 
lingüísticas, científicas, cognoscitivas y ~()ciol(¡gicas. Ajan ]J:livio y Mary Walsh 
lo hicieron desde la comprensión de la metáfora y de 1 .. memoria como 
procesos psicológicos. Por otra parte. la memorill, desde las aportaciones (le 
Endd Tulving, puede di\'idirsc en lIlelnoria scm{J. ll ticll - la que refleja nuestro 
conocimienl(1 comparti,lo - y memoria episódic;¡ - la que se basa en hechos 
autobiográficos. En el caso de los enfermos de a l ~.heilller. es J;¡ memoria reciente 
b primera que ~e desvllnccc, involucionando hada la memoria a largo p!:1W. 
AsimiSIllO, la memoria scm;\ntka desde el punto de vista de 1" ncuropsicología 
cognitiva se ha e.~plicado desde tres modelos diferentes (Peraita Adrodos el nI. 
917-[$). Oc los tres modelos, sin embargo, interesa reS3ltar aquel que la define 
en función de estímulos sensoriale.~ especificos de (\Cceso como la memoria 
I'isual, auditiv:l, tktil, verbal. Teniendo como punlo de panida este modelo de 
memoria semántica, los procesos mctaCóricos hall sido allalizados en términos 
de imagenes de percepci6n, de una percepción abstracta quc deriva de 1;1 
c;o¡pcrienda. De esta manera, el pcnsamknlo metafórico no reside en el 
lellglmje. sino en la naturaleza de la percepción en sí misma, en donde no solo 
se trat<l de imágenes como tales, sino de sensaciones y e.mociones que 
permam.-ccn en nuestra memoria (Pl1ivio y Walsh 31Z-13). UO~ POCI11;¡S. 
~I'andemonium» y "I..abcrinto orde.nado,~ ofrecen una nilida muestra de 111 
estructura no solo del poemario y de la identidad relacional de los afectados por 
el alzheilller, sino también de cómo fuucioll3 la memori;l semánt ica de los 
('Ilfermos de u!zheimer. ~]>alldemonium" presenta una secuencia de oraciones 
condicionales que comieJll~n por la conjunción ~si," pero que nunca .se 
completan. Del mismo modo, est" secuencia reúne de manera caótica seres y 
objetos mÍlhiples, frases morfológica y sintácticamente incorrect:¡s que en 
conjunto crean un laberinto c;¡ótico. Todas las imágenes con las que se 
construye eSle poema reinciden en los objetos, en objetos com:retos cuma el 
tenedor, t,l silla, el cepil!o de dientes, hl ventana, el grifo, la puerta, o en p<lf!cs 
del cuerpo como In boca o la pierna. Todos son objetos cotidianos}' f:lInilinres, 
objetos siempre presentes en la vidn del individuo que, sin embargo, han 
perdido su lugar en la cadena lógica de significación y se encuentran 
desplaz;l(los. A(]uí las relaciones entrc significantes y significados de los signos 
se han roto y es.1 ruptura emplaza la signi!ic;¡ción a un pl:mo meramente 
semántico no racional sino emocional. Es el caos el que comunica, un vchiculo 
H tral'és del cun! cJlcctor puede revivir la pes:!(liJJa en la que vive el enfermo de 
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al:thcimer. El POCIII,I ~I,<tocril1lo onh.'Ll'ldo" nos ofrece la parte resolutiva de 1;1 
o(:lción condicional, tltorgando cierto orden al caos y completando d proceso 
de significación. Frellte a la I'¡vencía pcs.ldillcsca dcl¡lOCma ~Pandcmonium," 

"Laberinto ordenado" pn:sl ' lIla 110 tlllllQ el orden como un !llomento de 
..:ondcncia, de rcconncimícll\l.l de uno mismo y del otro. Sin embargo, ese 
momento de reconocimiento M: presenta desde un lenguaje poético n'plclo de 
metáforas que continúan rcincidlcmlo en la imposibilidad de nombrar 
directamente. 

1 ... 1 k"Ctura de l.os cuerpos O~Cllros. aun siendo un ¡>Oelllario tCIIl.II1camcntc 
diferente a los anteriores, rcfucrl.a el concepto solid'lrio con el ser humano que 
Juana Castro ha I'cnido d~'splcgando desde sus primeros versos. DI,' nuevo 
Juana Castro nos presenta una VQZ poCtica que termina pOI' borrar la 
experiencia personal )' autobiogrMica para hacerla co1...'Clh'a. El claro 
distanciamiento que se eNa entre la cXI>cricncia pcrsonal y la que se plasma en 
el poclllario por mooio de voces)' miradas ealcidoscópicas enfrenta ulle<:lOr COI1 

una ('xperienci;' universal, colectiva, que nos adentra por los laberintos de la 
dl'smemoria y sus realidades, Si los sujetos se fragmentan, también nosotros 
como 1e<:lores nos vemos irremediablemente sumergidos en un cruce de 
caminos sin sentido, en la oscuridad dé la de~mellloria, en el dolor (le v(.'r 
a\'an1.ar la muerte en lo que queremos. en la solednd ell la que vivimos, La 
enfermedad quc es el al1.hcímcr, junto a la cuenta alrás, el regreso al vacio y a la 
oscuridad que sUPQl1e, nos alccla :1 todos y a todos nos ha.:c cuerpos os(uros, 
Juana Castro logra que esta experiencia personal se hag;' universal ¡l través de 
un lirismo excepcional, .:on la creadón de unas imágenes que se encadenan )' 
multiplican, como las palabras mismas que hacen quc el poema final sea la 
(~scrittlra de la melllol'ia. Las palabras se encadenan en el libro para afcrrmnos a 
];1 mcmorl;l, I};lra inscribirla, recuperarl:!, fij.lfl¡¡ de nWllera definitil'<l en el 
tiempo, con unos versos liberados que hacen de algo tan .:otidiano como la 
cnfennedad del oh'ido un espado <.1 ... conocimiento humano. Al final, el 
pocmario, los versos, las palabras se erigen en el e5¡lCjO que libcrn de nuevo al 
sujeto y le hacen rencontrarse (on el Otro. 

AS/(I/l U"il'ersily 

NOTAS 

F! n,,:ollociUlicnlO del a!cance de la ,'ntcrmcdad " nivel médico y $Oci3! a finales 

del siglo)(X y principios del XXI ha traído consigo el mllllento considerable de 

Ill:lnifeslaciones culturak'S que hllmm como eje la enfermedad ~ al/.heilller, 

conlribu)'endo .le Clola manera a la concienciacioll MlCial de kJ qlle representa)' es 

la Iffi (cnll t-dad para el paciente y su cnlono. Pcllculas tales COIIIO Do )'OJI rClllc/IIwr 
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1" .. cr{198i). de JclTBled:ner; 1';",;: ti) Sil)' J!CII,Hlby" ('99i). ti.: l.}.lvio.! J"n~"S; P!I"...t 
m/' IIc''tr (1')<)9). de Robert AUan Ackerll1an; El/lijo de /11 IItwifl (zooo), dc Juno 

Jo~ Call1p~ndla; Iris (~()OI). de IU,hard Erre: 'fhc l1o/ebook (1004), de Nkk 
C;1~IYclcS: A"'''J'from !rer (1006). de !i;Jr.¡ ¡'olley: i Y "/ flui;'" ere!.? (:007), dc 
Antonio Mercero; Pmllionmi" kulJ/.JU (lOoR), de Ycsim Ustauglu: AllIIUlucr de 
mI .IIIC/1o (l008), dc J'reddy Mas F"lI1quc~.a: o 13 más rcrienl" "m:rry (1.010). {k 

Yun Junglll'C. hacen de la enfermedad Sil cje. Documentales como /liclcJc/II, 

wlkm, poma (lOI0) o I.lls I'OCrS de /11 mcmorill (101 1) nos adcntnUll'n la rcalidad 

dc los pacientes y 13s ronS«lIcncias .,le la cnfcrt11cUad. l.ibros de narr:-otiva wmo 
Mi mil/1ft (1009), de Tahar!len Jelloun: ¡l/10m ¡Oí/Id mll •• ica de IN/U.' (2004), de 

,'ndr(:~ Ibroo¡ Siemprc Aliec (l009). de Genu\'eva liS:!.; d cónlic 1\ff'UJ,'í/S (l007). 

de Paco R()C'a; o 13 más r<"Cienlc.1a no\·da de sudafric:mo Rich~rd MI'Slln Uw. 
/1II111/llci6n jf"mil/IIII" (lorl), hacen del all'.h('imcr su el'l.t ro narrativo, En poesía 

h;ln sido lUCilOS l:os obras l)Oblkll.d~s; Alv:lro Ojeda con A/zhciml'T (/?9:), 

FI'Tlmndo Gago con Sombm "",ifJr"~ (z005), I~ prosa ~>ética de Enrique 

Villa¡¡rasa con Alzl!eillll'f: 111 O/fII I'ot (2006), Alóx Frd~as TurrAS (un Tinr 
l1/zJ":;l/lcr (l009). /l,lerccdcs Andreu Rueda con AI::heimcr (l007), ju:mJ Castm 

con tos rIIc'IXJS OSCllrl/5 (zoo~) l'n F""J)'ll'a)' colcc:ciuncs comu b de Ilully Hughes, 

Ik)'om1l0'SclliIl8 (2005), que compi la !;1n10 l)()Cmas eomo narrnciones e.<o:rito~ 

por di\'ers.u personas. en ~u rna)'orla cuidadores y familiares de pJcientcs de 

alzheimcr. 

1 y~ desde Platón se habi~n producido intctlltx daros por ddinir la Illeutoria y lo 

que sigmflCaoo. su pérdida, ~Us tarde. ,\rist6tcles hi7.0 dd coraron el órgano de la 

1I":I11Oria, mientras quc cn el siglo ti Galeno esl<lblcciú el \"ínculo cnlrc el :.Ima r la 

mell1nria, siluando el alma en el c<'!rcllro, E.<ta teoria fu~ la II"e Ilrl'Vi'll"Ci" h:lsta el 
siglo XVUl, siglo en que el desarrollo del pcnsmniento clenlílko ~"St:"\hkció que la 

memoria $e ubicaba en el cerebro)' rcspondia 3 fucrl,a,~ {'¡¿clricas (lktrona tl ' 15: 

!lnllcr y I'Clrbe.~ t~5-~ó), 

3 Car)' GUlling (-19·69) explica la pohlril.ación critica creada por In~ idca~ de 
I'o llcau ll expuestas en MllrlltC$5l1ltrl Civil;~iII¡oll, 

-1 A 1lt."!i:Ir .. 1e: que ;:ntrc el 5'1ft r dioS ue los p.-• .:ientl:"S de alzheimcr cmpi,,·¡.<In a 
m05lntr síntomas a los So años, la enf~rmc:dad ,igue 3soci;\I1I.10S(' y c.'St mli;\tI<losc 

como relacionada all."nvej .. "Cimicnto, En cualquierC".lSO. la eredentc prCS("ncia c..k 
los e~tudios sobre el em'c;edlllicnlo - ogillg Slu./;(j - tanlo cn Ins estud ios 

cuh"ral~~ r 1:1 tCClTÍa litcraria C0l110 en la~ ciencias sociales y políticas ha 

repercutido positivamcnte cn el lugar ti"e la vcjo, ha adquirido ... n d C\I':lCin 

académico)' publicQ. 
1 ~\ <'!\"idcnlC 11"<'" lo im¡WTWlllC I."n e~lus ,10:; c,,!>(ts no es tanto la patologia 'lut' 
sufren en el csp,tcio fkci(\nal el! d quc se h,lll:lIl cHllwla rcspu('Sla que su 

"dClllcnda" encucnlnl \:11110 en di..". t1l¡~mo~ comu en los 1l<'n.úI1:li~ que ks 

rodcan, J\si, se lce.:n Ki/lg I~/Ir: "I'ray, do not mQck me: f 111m" 1,"-" fil/,Usl/j.m/1 
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old ""m, I FQurscnrc ami upwotrd, nO! \111 hour mOfC nur less; I And, to dCJI 

pl3,III)', 1 1 ¡':!If ///'" "m in 1/1)' I'crfi'Cl min(/J Merhinks I sho"ld know )'Oll, ;lnd 

knOl\' Ihj~ m:ln; I Vd 111m .l<.mbrJill jor 1 mil mi/iu/y iS'lOrmu! W/¡,I! place ¡his ;$; 

/Jm¡ a/I ¡he sk.J1 1 ¡,,"": I /{,'"",m¡'~r! IJo/lhescg..r",enls; m,r I hwH' mJI! W/H:rr 1 

(lid lodg<' /tUI "iSIlr. llo not I,mgh 3lmc" (acto IV, ~-&;. J: eurSiV'111lí\I). En eU;lIllO ¡l 

C~rvanll'<, l'stc ,'scr il\(' cn no" Quijo//!: "$ciíOTCS - dijo don Quijote - vámonos 

poco a poco, pll<'~ j'" en I()~ nidos de antai)\} no hay I'áj .. ros hog¡ljju: ro fui locu, y 
ya soy cuerd", (ni don Quijote d,- la Manch:l. y soy agor:l, CUIllO he dicho, Alonso 

Quiju!1" d Bueno. Ptlc,b cnn vu(·Slra.~ nH:rcedes mi Hrepenlimicnlo j' mi verdad 

volvermr a b c~t il11m:ión (]lIC de mi S~ tenía. y I'r~,siga adelan1c el seflor ~Scr¡¡"'I1<)~ 

(2:H), 

6 P:ln¡ Ull~ det~n",la d~scrilxiól1 de b P\lIUI'Jgía del nl7.hciln~r, ver 1:1 p:\gin;l d~ la 
I'undaciún AJ;¡;h~imcr ,le Espn 'h. 

7 Desde los e"tudios de b demencia se ha cuestionado duramente esta 

denolllinndón de ~p':Tdida" en tanto en CU 3nlO los rC(lIer.jos no se I)icrdcn, sillu 

dCS;lj)arecen. 

11 El conceplo de "pcrsonhood" fue (lcsa rroll3do por Tom Kilwood (y KitW(lod r 
Arl'din) " dcsl'ues (Iesarrolk,do y ampliado por Sahat)" HMré,)" Kontos. To,j"s 

ellos han reclamad" un giro:1 la hor.l de det1ni r y Inlt"'" los enfermos de 

al7,heirn.'r, cnf"ti'.'U1do la posibilidad ,le comurlÍcar>t' (011 los I',u:ienlcs. 

1) Este último verso, que en si podr¡~ provocar una sonrisa en el !cclor por lo 

disj",ratadn de la afirmación,ta!)' COI1!O 1.¡¡!"C'1 h:lria con la J\-larí" Jowf¡l de I.a mS/J 

de Bcrwmla Al/m ( 1936) ,,1 seguir la trildidón de b repreS<'ntación de 1,1 demencia 

S<'nil aUllO infantilismo, provoc" aquí uml sonrisa pero que es dc dc-sawsicgo. 
,o Burkc ddlnc el ¡x>I'llla cinell1alogr:\t1w ""'lO "" (ofm in wh;ch n1~ allings <lfe 

I)",d"'<'d IhnH'gh;1 kind of'di;lJogicaJ'tcl1siufl cOl1cerning IlOclic bl1g\mgc, "islIul 

image, SOllndlr3ck und musir" (62). 
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